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SEGUNDA PARTE

CAPITULO III

Historia de la moneda en el Ecuador

Hasta aquí hemos estudiado, con la am p litud  que ca­
be en un estudio de este naturaleza, que en cierta medida 
es más bien académico, los puntos doctrinarios esenciales 
sobre la moneda y el cambio, sirviendo los dos capítulos an­
teriores como antecedentes o introducción al estudio de 
nuestra realidad monetaria, que es el esquema y f in  de es­
te trabajo.

Por consiguiente, en lo que va para adelante, nos l im i­
taremos a exponer la realidad ecuatoriana como se presen­
ta a nuestra vista, sin insistir en argumentaciones que las 
supondremos ya planteadas con los principios ya expuestos.

Síntesis histórica

Ante  todo es necesario mostrar, en un corto capítulo 
como el presente, una síntesis o reseña histórica de la mo­
neda ecuatoriana a través del tiempo. Tomaremos como 
base el estudio publicado por el Sr. Carlos Matamoros Jara 
en el Boletín del Centro de Investigaciones Históricas de 
Guayaquil, N 9 V I I ,  tomo V, año de 1937, que a nuestro 
ju ic io  es el más completo de la poca b ib liografía  que existe 
al respecto.
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La moneda colonial
* •

El Ecuador en la colonia empleaba la moneda españo­
la, lo m ismo que todos los países de esta parte de A m é r i­
ca, que se encontraban ba jo  su soberanía.

La moneda española, gracias a las inmensas riquezas 
que la M adre  Patria había atesorado desde la conquista de 
Am érica  en el Siglo X V , era de las más reputadas y apre­
ciadas en todas partes del mundo, por su a lta  ca lidad y cré­
d ito  que merecían sus Institu tos emisores, o casas de mo­
nedas. Esta moneda española tenía una aceptación casi 
universal, y en el Ecuador, como en todos los países colo­
nos de España c ircu laban  en mayor abundancia  las piezas 
de poco valor, dadas las escasas relaciones comerciales que 
entonces se m antenían, relaciones que en su mayor parte 
eran de deta lle  o al por menor.

Las monedas en tiempo de la Gran Colombia

Las monedas españolas c ircu la ron , pues, en el Ecua­
dor hasta el año de 1821, legalmente, año en el cual fué 
d ic tada la prim era ley de monedas de la Gran Colombia, 
aún cuando dichas monedas españolas, en la práctica, si­
guieron c ircu lando bastante t iem po después. En la Ley de 
1821 se disponía sobre la ley y el paso de las monedas me­
tálicas. El m ismo año de 1821, el 4 de octubre, se dictó 
otra ley sobre el anverso y reverso de las monedas de oro, 
p la ta  y p la t ino ; en 1823 se re form a la moneda de cobre; 
en 1826 se designan los signos y tipos de las monedas. Du­
rante este t iem po se empleó tam b ién  la l lam ada moneda 
m acuqu ina  y esquinada, y cuyo uso fué legado de la co­
lonia.

Las leyes ecuatorianas

La prim era ley ecuatoriana de monedas expedida en 
1831, y disponía el uso ob liga to r io  de cuartil los, so pena 
de m u lta , por la carencia general de monedas fracc iona­
rias; el cu a r t i l lo  es la moneda de dos y medio centavos. El 
m ismo año de 1831 se ordenaba la acuñación de escudos 
de oro y piezas fracc ionarias iguales a las fabricadas en
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Colombia; en 1833 se designan las monedas con d is t in t i­
vos especiales; en 1843 se establecen las tallas, ley, peso y 
t ipo de las monedas; hasta 1856 se emplea el sistema de 
unidades de ocho reales; desde este año se establece el sis­
tema monetario decimal de pesas y medidas; en 1857 se 
prohíbe el uso de la moneda boliv iana; en 1858, el de la 
moneda feble extranjera y en 1870, los pesos granadinos. 
Sólo en 1871 se prohíbe el empleo de monedas perforadas 
o limadas de cualquiera procedencia, porque hay que ob­
servar que en un tiempo bastaba señalarle a una moneda 
extran jera  para que ésta sirviera de medio c ircu lante en 
el Ecuador; dándose por tanto el caso anómalo de m u lt i tud  
de monedas, con perforaciones grandes o pequeñas, l im a ­
duras, cortes, etc., lo cual daba ocasión a innumerables 
fraudes y d if icu ltades de cambios y de precios.

Establecimiento del sucre como unidad monetaria
ecuatoriana

En 1884 se establece por primera vez el Sucre como 
unidad monetaria del Ecuador, unidad que conservamos 
hasta ahora (en el nombre). Según esta ley el doble Cón­
dor, moneda de oro, igual a 20 sucres, tenía un peso de 32 
gramos y 25.806 centésimos de milésimos de f ino ; el cón­
dor, o 10 sucres, era de 16 gramos y 12.903 centésimos de 
milésimos, etc., etc.

El sucre de plata, según la mjsma ley pesaba 25 gra­
mos y equivalía a un fuerte, diez décimos (reales) y cien 
centavos.

La misma ley dispone que "c ircu la rán  como equiva­
lentes a las monedas nacionales las de oro de Francia, I ta ­
lia, EE. UU., Bélgica, etc." (estudio c itado).

En 1886 se prohíbe la moneda colombiana, y en 1890 
todas las extranjeras fuertes; posteriormente se ca lif ica  y 
divide las monedas fraccionarias, y se indica los signos del 
sucre y se ordena algunas acuñaciones. En 1905 se orde­
na por vez primera el retiro de monedas metálicas bajas pa­
ra canjearles con billetes del Banco del Ecuador de Guaya­
quil, o con monedas de oro o giros a tres días vista, pero se 
garantiza  el valor íntegro de dichos billetes. El año de 1908, 
se grava la exportación de monedas de plata con un ¡m-
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puesto igual a la d ife renc ia  entre el va lor de la p lata y el 
de las monedas, debido al a lza m und ia l de ese meta l; en 
1916 se prohíbe com ple tam ente la exportación de monedas 
de p lata  con fecha 4 de octubre, y el 7 del mismo mes cua l­
quiera exportación de p la ta  en monedas, barras o lingotes. 
Durante este t iem po se au to r iza  tam bién  la acuñación de 
monedas fracc ionarias  de níquel para contrarrestar la fa l ­
ta de c ircu lan te  bajo que se debía a las alteraciones en el 
va lo r de la p lata, y la in f luenc ia  de la crisis m und ia l que 
dejaba ya com enzar a sentirse por m otivo de la guerra eu­
ropea.

Aparición del Banco Central ,

En esta fo rm a, y sin tener que hacer apreciaciones es­
peciales sobre puntos de carácter c ien tíf ico , llegamos al 
año de 1927 en el cual, con la im p lan tac ión  del Banco Cen­
tra l como único Ins t itu to  au to r izado  para la emisión, se 
in ic ia  una nueva era en el sistema m onetario  del Ecuador. 
Hasta entonces no había existido una organ izac ión  siste­
m ática  y bien contro lada de las emisiones y acuñaciones, 
pues muchos Bancos particu lares tenían la facu ltad  de ha­
cer sus propios billetes, cum pliendo con obligaciones no 
muy estrictas de la ley respectiva. La fa lta  de estadísticas, 
por una parte, y la d isparidad de princ ip ios en la aplicación 
de las leyes monetarias, por otra, no nos perm iten hacer un 
estudio de ta llado  de las variaciones, m uy poco sensibles 
desde luego —  de la moneda nacional hasta 1927, año en 
el cual se la estab il iza  por prim era  vez desde 1884, con 
relación a las monedas extranjeras. Según veremos, el su­
cre que in ic ia lm en te  tenía un va lor igual al dólar, y que 
después se redujo a la m itad , conservando casi sin va r ia ­
ción esta equiva lencia  hasta el año 1916, más o menos, en 
1927 se lo estab il iza  a 5,00 sucres por cada dólar, valor 
que tam poco respondía a la realidad, según comprobare­
mos más ade lante— .

La Ley de Kemmerer

La l lam ada ley Kemmerer d ic tada en t iem po de la A d ­
m in is trac ión  del Dr. Isidro Ayora, estudiaremos más dete­
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nidamente en el Capítulo V de este trabajo, cuando tra te ­
mos de las leyes vigentes, comparándolas con él las.

II rabajos económicos en el Ecuador

Para te rm inar este breve Capítulo de la historia de 
nuestra moneda hagamos unas pocas consideraciones acer­
ca de los trabajos realizados sobre materia económica; ta n ­
to en asuntos monetarios como generales, sin pretender ha­
cer un recuento completo de todos ellos, cosa que es f ra n ­
camente imposible, y pidiendo de antemano disculpas por 
las omisiones que pueda haber en esta enumeración. Entre 
los principales estudiosos que han dado publicaciones de 
esta índole, merecen citarse el Dr. A lberto  Larrea Chiribo- 
ga con su traba jo  "Las opiniones del Profesor Kemmerer y 
mis puntos de vista", el ex-M inistro de Hacienda, ya fa l le ­
cido, Dn. Secundino Sáenz de Tejada y Darquea, con sus 
"Acotaciones a los puntos de vista del Dr. A lberto  Larrea 
C h ir iboga"; el Sr. V íctor Emilio Estrada, Gerente de La Pre­
visora, el Banco comercial más grande del país, con varios 
estudios publicados en folletos y en los boletines de su Ban­
co; el Dr. Eduardo Riofrío V illagóm ez; el Sr. Luis Eduardo 
Laso Iturra lde con sus estudios: "Contr ibuc ión al estudio 
de Economía Política" y "A lgunos aspectos de la deprecia­
ción M onetaria  en el Ecuador", publicado este ú lt im o  en 
1938; el Dr. Eduardo Larrea con su interesante tesis "En­
sayo sobre la moneda", etc., etc., sin tom ar en cuenta im ­
portantes trabajos aparecidos en los Boletines de Hacienda, 
del Banco Central del Ecuador, en los periódicos, etc., etc., 
y sin contar tampoco con valiosos informes de funcionarios 
públicos como Superintendentes de Bancos, Gerentes, M i ­
nistros de Hacienda, etc., de gran valor muchos de ellos.

Falta de estadísticas

Pero desgraciadamente estos estudios que en su m a­
yoría representan enormes esfuerzos de sus autores, han 
tropezado con la d if icu ltad  insalvable de la fa lta  de esta­
dísticas e índices económicos, que dejan trunca toda labor 
de investigación. Desde el año de 1927 el Banco Central
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viene llenando siquiera parc ia lm ente  esta d if icu lta d  aun 
cuando no puede hacerlo en fo rm a más completa ya por la 
fa l ta  de medios, como tam bién  de una más am plia  coope­
ración, cosas que exigen imprescindib lemente estos traba ­
jos. Sería conveniente concentrar en el Banco Central o en 
el M in is te r io  de Hacienda una sección de estadística con 
sufic iente  dotación para que pueda emprender en una labor 
más completa de estadística económica, siguiendo los sis­
temas más modernos adoptados en los países cultos, pues 
m ientras no se obtengan datos y c ifras exactos sobre los 
d istin tos fenómenos económicos será prácticam ente  impo­
sible conocer a fondo nuestra realidad y ap licarle  los me­
dios que necesita. En la economía moderna es fundam en­
ta l el empleo de las estadísticas; sin ellas, el teórico o el 
c ien tíf ico  no pueden dar un paso para la in terpretación de 
los diversos fenómenos que observa.

A  fines de la adm in is trac ión  del General Enríquez se 
ordenó la creación de un organismo de estadística econó­
mica general; no sé que actua lm ente  esté func ionando en 
la fo rm a con cuya creación se perseguía; en f in , parece que 
en nuestro país va despertándose ya el interés por los nú­
meros; lo deseable sería s is tem atizar y reun ir en un solo 
organismo todos estos datos y publicarlos con jun tam ente  
en boletines periódicos como los hace m agn íf icam ente  el 
Board o f Governors o f the N a tiona l Reserve Bank, de los 
Estados Unidos, que conozco; y en donde, semana tras se­
mana, mes tras mes, se va estudiando y conociendo con la 
elocuencia de los números el estado económico, bancario  y 
m onetario  nacional con la mayor exactitud  que puede exi­
girse; los datos aislados, las in form aciones incompletas y 
desperdigadas en Aduanas, en el Banco Centra l, en la D i­
rección de Estadística, en el M in is te r io  de Hacienda, como 
ocurre en el Ecuador, no sirven para nada, y muchas oca­
siones, los cálculos contrad ic to rios entre sí ofrecen más 
bien confusiones y falsas apreciaciones. No me refiero a 
n ingún caso pa rt icu la r, y por eso quedan fuera de discusión 
todas las suspicacias que pueden deducirse de esta apre­
ciación.

/

t
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Estadísticas que se llevan en el Ecuador

En nuestro país, apenas existe una estadística aduane­
ra, bastante incompleta, pues la única de importancia, po­
demos decir, es la que se lleva en Guayaquil; una estadís­
tica del crecim iento de la población, a base del registro c i­
vil de nacim ientos y defunciones, pero sin pa rt ir  de un cen­
so hecho científicamente, sino de datos de una geografía 
(creo que la de W o l f ) ;  el Registro Civil existe sólo desde 
princip ios de este siglo; una estadística de niveles o índices 
de precios, que con muchas d if icu ltades realiza el Banco 
Centra l; estadísticas de empleados, obreros, escolares, etc., 
a lguna que otra en materia sanitaria todas las demás de 
escasa o n inguna importancia para los estudios económicos 
ya por su incipiencia o ya por no tener relaciones con ellos. 
En cambio, nos fa ltan  estadísticas de toda la producción: 
agrícolas, mineras, ganaderas (salvo la industria l que se 
lleva con más o menos aproximación en algunos ramos co­
mo fábricas de tejidos., ingenios de azúcar, e tc .) ;  carece­
mos de un censo de la República; nos hace fa lta  un boletín 
exacto de los precios en los diversos mercados interiores; 
nos fa ltan , f ina lm ente, estadísticas de cambios in ternac io­
nales, estadísticas del consumo interno, etc., etc.

N atura lm ente , no podemos pedir de golpe el estable­
c im iento  de servicios que atiendan a estas imperiosas ne­
cesidades; queremos sólo dejar constancia de los esfuerzos 
que, dentro de sus capacidades, las llenan siquiera parc ia l­
mente instituciones como el Banco Central y el M in is te r io  
de Hacienda, pero insistimos, eso sí, en que poco a poco, y 
en la medida de lo posible, se vaya llenando este grande va­
cío nacional. Igualmente es digno de encomio el traba jo  
que en esta m ateria  comienza a realizar el Ins titu to  de In­
vestigaciones Económicas de la Universidad Central, apo­
yado y presidido por el d istinguido profesor de Economía 
Política de la Central, Dr. Raúl Reyes. Si dicho Institu to  
cumple plenamente el programa que se ha trazado, contri- 
buirrá sin duda alguna en buena escala a la form ación de 
las estadísticas nacionales que carecemos en la actualidad. 
También el Ins titu to  de Previsión Social ha organizado una 
Escuela de Estudios Sociales y Económicos, realizando un 
enorme esfuerzo, con el f in  de orientar a los empleados de
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Banco, de Comercio, etc., c ien tíf icam ente , en e! ramo de la 
economía. Esta Escuela de Economía, que es la segunda 
del país (en Guayaquil func iona en la Universidad la Fa­
cu ltad  de Ciencias Económicas), comenzará a func ionar 
desde mediados de febrero de 1939.

A l l legar a este punto, pensábamos en un princip io  
hacer un estudio com parativo  del desarrollo histórico de la 
moneda ecuatoriana con el de otros países; pero hemos te­
nido que renunciar a este propósito porque, dada la exten­
sión de un tema semejante, sólo en simples enunciaciones 
al respecto ocuparíamos tan to  espacio, que constitu ir ía  un 
enorme paréntesis al p lan de esta tesis, siendo como es un 
asunto algo ajeno a su esquema princ ipa l.

Cerramos, pues, con esto ei presente Capítu lo, y vamos 
a en tra r ya en el punto que constituye el t í tu lo  del trabajo, 
con el IV Capítulo.



CAPITULO IV

FACTORES DÉ NUESTRA DEPRECIACION M O N E T A R IA  

Devaluación del sucre desde 1884 hasta 1927

En el Capítu lo anterior indicamos que el sucre ecua­
toriano, de su paridad con el dólar en 1884, había bajado, 
en 1927, a algo menos de veinte centavos oro americano; 
suponiendo, como mera suposición por cierto, que el dó lar 
se hubiera mantenido inalterable durante ese tiempo, de­
duciríamos que la moneda ecuatoriana, en .43 años, se ha­
bía reducido a la qu in ta  parte de su valor, más o menos. 
Tomamos el dólar americano para este ejemplo, porque 
prim eram ente es el ejemplo más al alcance de todos, y lue­
go porque es la moneda que jun to  con la esterlina se ha 
m anten ido de las más estables, de entre las citadas en la 
Ley de 22 de marzo de 1884, como pertenecientes al siste­
ma monetario  francés, a las que se concedía paridad de 
valor con el sucre ecuatoriano.

Durante este período de 43 años, es tan d if íc i l  hacer un 
estudio c ientíf ico  y documentado de la situación económi­
ca, que nos vemos precisados a hacer una historia general 
de esa situación tomando como punto de partida  muchas 
condiciones coloniales, que subsistían aún en esa época.

Las condiciones de producción
i

Las condiciones naturales del Ecuador parg la produc­
ción desde tiempos coloniales, son las siguientes:
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Condiciones del terreno

El Ecuador, s ituado geográficam ente  en la costa occi­
dental de Sud-América, entre los paralelos 2 o de la t itud  
Norte y 6 de la t i tud  Sur, y 81 y 71 de long itud  oeste de 
Greenwich, cuenta en su extensión de más de medio m illón 
de k ilómetros cuadrados (no de lim itados todavía en buena 
pa rte ) ,  con toda clase de climas y regiones, aptos para to ­
da clase de cu ltivos y producciones.— Desde la sabana cos­
tanera que se extiende de las estribaciones de la cordillera 
occidenta l a las aguas del m ar Pacífico, con sus m a g n íf i­
cos y exuberantes terrenos tropicales cálidos y secos unos, 
húmedos otros; hasta las elevadas mesetas de los Andes en 
donde florece la vegetación montañosa y fría, que se p ier­
de cediendo paso a las nieves eternas que coronan grac io­
samente a los altos picos; y entre estas dos clases opuestas 
de c limas y vegetación — entre cuya prim era c las if icación 
podemos inc lu ir  las inmensas llanuras del Oriente—  sur­
gen otras de variados matices que corresponden a puntos 
intermedios de estos dos extremos; y así podemos contar 
por e jemplo con estupenda vegetación subtropica l, que 
surge victoriosa en los valles in terandinos bajo la línea 
equinoccial.

Variac ión  d& climas
• *

De estas consideraciones de orden c lim a té r ico  y topo­
g rá fico  podemos deducir ya que el Ecuador es un país apto 
para una grande producción agrícola de lo más variada y 
armoniosa; desde el café, el cacao, la tagua y el algodón, 
hasta la delicada fru ta  mediterránea, y los cereales y con i­
feras. El Ecuador, por su b r i l lan te  posición y r iqueza de 
suelos, por lo menos debería abastecerse de todos los a r­
tículos de prim era necesidad, y abastecer en buena parte a 
sus vecinos; pero se da el tr is te  caso, como más tarde ve­
remos, de tener que im porta r azúcar y harinas de tr igo, en­
tre otras cosas..........

Reservas mineras

En cuanto  a su riqueza m inera, la na tu ra leza  ha sido 
prop ic ia  y generosa en este rincón de A m érica ; pues desde
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el oro hasta el petróleo, desde el azufre hasta el carbón, la 
plata, el mercurio, el manganeso y muchos otros m inera­
les se encuentran diseminados en nuestro país en enormes 
cantidades.

Reservas botánicas y forestales

Nada diremos de las grandes reservas forestales que 
por sí solas bastarían para sum in istrar materia l sufic iente 
para las más variadas y lucrativas industrias; ni de las 
plantas medicinales que tanto abundan, y que podrían ser 
la base de un laboratorio farmacéutico para toda Am érica , 
por decir lo menos, ni de la cabuya, el cáñamo, etc., que en 
otras partes constitu irían materia prima priv ileg iada para 
grandes industrias de tejidos, ni de tantos y tantos otros 
elementos naturales con que contamos para una fu tu ra  in­
dustr ia lizac ión  próspera.

ES factor humano

En cuanto al factor humano que es otro de los fu n d a ­
mentales en la producción económica, apenas si podemos 
contar con un número aproximado, pues como ya dijimos, 
las estadísticas del crecimiento de la población se fundan  
sobre un dato hipotético. Puede decirse que actua lm ente  
el Ecuador cuenta con unos dos millones y medio o tres m i­
llones de habitantes, que en el año de 1884 que tomamos 
como punto de partida, habrá sido de un m il lón  y medio 
a dos m illones (datos, repetimos, supuestos). De estos dos 
millones y medio o tres millones actuales, más de un 60 %  
pertenece a la raza indígena; un 20 a 25 %  a la raza mes­
t iza  (cholos o montuvios) y cuando más un 10 o 15 %  se 
puede asignar a la raza blanca en su mayor parte descen­
diente de los españoles.

Asnálosis sociológico.— El indio

Con este mosaico racial del Ecuador, hagamos un pe­
queño análisis sociológico. El 60 %  de la población tota l, 
o sea la raza indígena, por sus condiciones de vida ín fima, 
y por estar considerada todavía como la raza vencida (re­
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miniscencias co lon ia les), es la clase más baja de nuestra 
sociedad, habiéndose incorporado a la c iv il izac ión , en 1939, 
en una parte ins ign if ican te , que no vale la pena insistir en 
ella. Esta clase indígena, pues, que a duras penas ha lle­
gado a as im ila r  la lengua o fic ia l del Ecuador — el castella­
no—  en los centros de mayor cu ltu ra  como son los pueblos 
o caceríos cercanos a las ciudades, es el princ ipa l, por no 
decir el único fac to r activo de la producción agrícola. Por 
su contextura  orgánica, nada tenemos que decir, pues el 
indio es todavía — a pesar de la degeneración que con ta n ­
ta a la rm a nos la p in tan  los h ig ien istas—  es todavía, deci­
mos, un elemento de gran potencia para la producción agrí­
cola, por su adm irab le  adaptac ión al medio y por su f ru ­
ga lidad ; pero en cam bio la pereza innata  de su raza, las 
supersticiones y la ap licac ión de métodos p r im it ivos  a la 
producción agrícola, la incuria  e ignorancia para el mejor 
aprovecham iento del terreno, y p r inc ipa lm en te  el v ic io del 
alcohol o de la chicha, que acabará por degenerarlo com­
pletamente, si no se pone remedio oportuno, son causas su­
fic ientes para que la producción sea m uy l im itada  y no a l­
cance las grandes proporciones que se puede a lcanzar. Si 
a esto se añade la indolencia del patrón o te rra ten ien te  pa­
ra el m e jo ram ien to  y am p liac ión  de sus cultivos, pues por 
lo general se contenta con la producción para un mercado 
seguro y estrecho, se dará uno fác ilm en te  cuenta de por qué 
desde la co lonia hasta nuestros días se emplean casi exc lu­
s ivamente medios p r im it ivos  para la producción agrícola, 
a ladeándonos así, cada día más, en el mercado m und ia l de 
producciones a las cuales se les ha ap licado la técnica mo­
derna, aún en nuestros vecinos países.

El cholo o mestizo

Esto, en cuanto  al indio. Por lo que toca al mestizo, 
que fo rm a tam b ién  una buena parte de la población, que 
es sin duda la que crece más rápidamente, debemos adver­
t i r  tam bién  que, a pesar de las m agníficas condiciones fís i­
cas que posee, no ha llegado a a d q u ir ir  una cu ltu ra  su f i­
ciente, ni se ha aplicado debidamente al campo. Por eso, 
ha invadido el pequeño comercio y las industrias manuales, 
apoderándose de ellos en gran parte; pero siempre tiene
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tendencias a igualar al blanco, sobre todo en el terrib le  v i­
cio de la empleómanía o burocratismo, uno de los grandes 
males de nuestro país, que veremos en seguida. Por tanto, 
el mestizo forma parte integrante todavía de la produc­
ción, pues sus principales actividades son el comercio al 
deta lle y la transformación de materiales en pequeña esca­
la, o industria  menor, como dejamos dicho. Esta clase ra­
cial media, que sale de los campos, ha contr ibu ido cada 
vez más notablemente al éxodo de los campos hacia las 
ciudades, restando de esta manera las fuerzas de produc­
ción agrícola, y creando — para agravar más todavía el 
problema—  el centralismo o superpoblación de las c iuda­
des, que tantos y graves problemas están a punto de crear 
con el transcurso de los años.

El blanco

Finalmente el blanco, orgulloso por natura leza y he­
rencia, por su nivel cu ltura l más elevado, se cree — hasta 
cierto punto con razón—  el superior sobre las otras clases 
sociales; pero ese mismo orgullo le impide pa rt ic ipa r ac­
t ivam ente  en la producción, degenerando así físicamente, 
y dedicándose casi exclusivamente a trabajos intelectuales 
— de ahí tantos profesionales—  que junto  con los mesti­
zos letrados form an la enorme pléyade (todo es relativo) 
de buscadores de empleos públicos, lo cual ha dado como 
resultado la política como profesión, y la revolución como 
medio de lograr sus aspiraciones. Dentro de esta categoría 
de burócratas (o aspirantes a burócratas) podemos inc lu ir  
tam bién la clase m ilita r, que, con uniforme, no es cosa dis­
t in ta  de la c i v i l   Quiero que se me perdone el t ra ta r
estos asuntos con tanta crudeza y desnudez, en prim er lu­
gar porque son cosas de todos tan conocidas, que no hay 
lugar a discusión, y no se pretende ofender a nadie; y lue­
go, y princ ipa lmente, porque al t ra ta r  de asuntos econó­
micos de tan ta  trascendencia como el nuestro, es indispen­
sable y leal señalar las llagas con toda claridad y preci­
sión, no con la intención de afearlas más o v il ipendiarlas 
(después de todo son frutos históricos hasta cierto punto 
impuestos por las leyes sociológicas), sino más bien con 
el propósito de poner remedio a él las, como procuramos

i
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hacer en el ú lt im o  Capítu lo. V a lga  este pequeño parénte­
sis que abrazará todo el resto de la exposición, muchas ve­
ces doloroso de nuestra realidad, pues no lo repetiremos a 
cada instante para no herir susceptibilidades que, a pesar 
de todo, se sentirían afectadas, pero que en tal caso ya no 
nos causaría mella.

Siguiendo con el estudio de los caracteres de la raza 
blanca en nuestra tie rra , diremos que los blancos, a pesar 
de estar en mejores condiciones que los demás de producir 
y dedicarse a estudios de carácter c ien tíf ico  elevado, o a 
conducir y m ejorar sus pertenencias, prefieren, en buena 
parte al menos, concurr ir  a las o fic inas públicas para per­
c ib ir  sin mucho traba jo  los sueldos del Estado. Por esta ra­
zón se está creando actua lm ente  en el Ecuador una nueva 
clase cap ita lis ta  (si ta l ca l i f ica t ivo  se puede dar a propie­
tarios de unos cuantos miles de sucres) compuesta de los 
comerciantes y pequeños industria les, que van desplazan­
do a los clásicos ricos hacendados desde tiempos co lon ia­
les; por regla general, repetimos, éstos son mestizos, y en 
esta fo rm a el m estiza je  entra  cada vez más en los medios 
blancos, con los que, no es d if íc i l ,  llegará a confundirse 
dentro de algunos años.

Causas sociológicas de la disminución de la producción

En resumidas cuentas, la producción en el Ecuador 
cada vez más corre el pe ligro de d ism in u ir  progresivamen­
te en v ir tud  de las siguientes causas sociales: ignorancia, 
pereza y pau la t ina  degeneración del indio; abandono de los 
campos del mestizo; y empleom anía u ociosidad del blanco.

Los capitales

En cuanto  al tercer e lemento económico de la produc­
ción, o sean los capita les; el Ecuador no cuenta con los su­
fic ientes por las razones siguientes:

l 9— Por el a fán  de atesoram iento y práctica de prés-
m

tamos a intereses.
29— Por exportaciones indebidas y fugas de capitales 

al exterior (ausentism o).
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3o— Por fa lta  de grandes producciones que dejen am ­
plios medios de seguir aumentándolas (petición de p r in ­
c ip io ).

4o— Por fa lta  de estabilidad política que impide el 
ingreso y desarrollo de capitales extranjeros.

Expliquemos: I 9— El producto de la agricu ltu ra , que
es el princ ipa l fundamento de la economía del Ecuador, a 
más de no ser tan amplio y crecido como debiera, ha sido 
atesorado poco a poco por los propietarios de haciendas, 
e invertido sólo en muy pequeña parte en el incremento de 
la misma agricu ltura . Este fenómeno que no deja de ser 
curioso, se debe a dos causas principales: a) a la fa lta  de 
mayores medios para ese aumento progresivo, como son la 
fa lta  de brazos y la carencia de medios fáciles de transpor­
te y b) al hecho de haber encontrado un método más sen­
c il lo  y menos arriesgado que la agricu ltura , para hacer pro­
duc ir a esas cantidades de dinero de las utilidades, en el 
préstamo a intereses. En consecuencia, ese capita l nacio­
nal que ha ido formándose lentamente a través de muchos 
años, no se emplea, como se debiera, en un aumento y me­
jo ram iento  de la producción agrícola, dejando estacionada 
a aquella casi en los mismos términos que en la época co­
lonial. Si pues por esta parte también la producción no se 
ha acrecentado de acuerdo con la población, no es d if íc i l  
concebir el aumento de los precios y la carencia de muchos 
artículos de primera necesidad, sobre todo en tiempos anor­
males de sequía o de heladas.

29— Otro defecto en nuestra incipiente organización 
económica ha sido y es la exportación inconsiderada de ca­
pitales al exterior, en forma de rentas que d is fru tan  los 
grandes hacendados ecuatorianos en el extranjero. No es 
raro encontrar casos, principalmente de dueños de hacien­
das de la costa, que han vivido largos años en Europa, de 
las rentas que les ha producido sus haciendas. A  este he­
cho hay que añad ir que, por la misma circunstancia, dichos 
hacendados se han despreocupado tan to  de sus propieda­
des, que sus administradores, en su a fán sólo de sacar pro­
vecho, no han atendido como a cosa propia, y han dejado 
avanzar ciertas enfermedades y deficiencias de las p lan ta ­
ciones, y no digamos que ni siquiera han pretendido me­
jorar la producción. Por este motivo, con la peste “ escoba 
de la b ru ja “  que hace pocos años azotó el cacao, muchos
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rentistas tuvieron que volver al país — algunos quizá a co­
nocer su hacienda— , pues por razón de dicha peste no po­
dían seguir sosteniéndose afuera.

3P— A unque parezca una petic ión de princip io , otra 
de las causas de la fa lta  de capita les en el Ecuador es el 
no haber habido nunca producciones en grande, que hu­
bieran pe rm it ido  aumentos cada vez mayores de efectivos 
para in tens if ica r y m e jorar los cultivos en proporciones 
siempre mayores.

N o  hay  sufic ientes  cap ita les  nac ionales

De esto se deduce c la ram ente  que en nuestro país, 
p rácticam ente  no hay capita les sufic ientes para in ic ia r una 
gran cam paña agrícola, que sitúe a nuestro país en poco 
t iem po a un nivel capaz de com petir  con los otros produc- . 
tores. De ahí es que constantemente el Ecuador pierde 
m agníficos mercados y negocios por no poder atender a 
los fuertes pedidos que dem andan los siempre crecientes 
mercados exteriores. A lgunos son partidarios  de una sis- 
tematiz.ación a base de los capita les nacionales existentes, 
para in ic ia r  esta cam paña agríco la poco a poco; puede que 
tengan razón, pero a nosotros no nos parece así por las ra­
zones que expondremos al hab la r de la necesidad de im ­
porta r capitales.

Hasta aquí nos hemos referido exclusivamente a la 
producción agrícola, que es a la que debieran dedicarse 
preferentem ente los esfuerzos nacionales, a pesar de que 
por lo menos en parte se han dedicado capita les ecuato­
rianos a industrias; para t ra ta r  del 4 o punto sobre la ca­
rencia de capita les no nos referiremos sólo a la parte agrí­
cola, sino que hacemos referencia tam bién  a la industria l.

49— La inestab il idad polít ica, que por desgracia es 
una de las características con que se d is tingue el Ecuador 
en otras partes, es tam b ién  una de las causas de la fa lta  de 
capita les para la producción. En efecto: si no se puede ga­
ra n t iza r  a una f i rm a  ex tran je ra  el respeto a sus inversio­
nes en m ateria  industr ia l, que al f in  o al cabo es de las más 
seguras y a corto p lazo; menos, muy menos puede confia r 
el cap ita l ex tran je ro  en que se respetará sus derechos o l i ­
bre desarrollo en inversiones tan arriesgadas y más o me-
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nos o largos plazos, que supone la agricu ltura. Por este 
motivo, aun cuando en industrias, principalmente mineras, 
contamos con algunos millones de sucres extranjeros, en 
la agr icu ltu ra , base de la economía nacional, apenas si 
contamos con escasos propietarios de haciendas ex tran je ­
ros, y qu izá una que otra empresa que ayude la agricu ltu ra  
como la chilena bananera. Más tarde, al hab lar de la ne­
cesidad de capitales extranjeros, hablaremos también, con 
más detalle, de este punto.

Dif icu ltades natura les
t

Queda en esta forma esquematizado el panorama 
ecuatoriano sobre la base material con que cuenta para su 
economía. Veamos ahora algunas de las d if icu ltades m a­
teriales tam bién para un aprovechamiento más efic iente 
de su rico suelo, que es el factor preponderante.

En prim er térm ino la configuración especial del te r r i ­
torio  ecuatoriano: dos macizos de montañas que dividen al 
país en tres partes: la costanera y la oriental casi a nivel 
del mar, con las inconveniencias, en partes, de la insalu­
bridad del trópico; y la sierra con su estrecho calle jón in ­
terandino, cortado por cordilleras transversales llamadas 
nudos, nos dan la ¡dea de un país rico, sí, en climas y re­
giones, pero también bastante d ifíc il de aprovecharlos por 
las d if icu ltades naturales del transporte y la estructura te­
rr ito r ia l. Así por ejemplo, en las laderas andinas, en los 
páramos y estribaciones, el cu ltivo se hace sumamente d i­
fíc il por la inc linación y accidentes del terreno: además, en 
la sierra mismo, las frecuentes variaciones de tem pera tu ­
ra, sobre todo en algunas épocas del año, como las heladas, 
o las tempestades y rayos echan a perder frecuentemente 
magníficas plantaciones y cosechas de cereales o patatas.

En cuanto al transporte, pocos sabrán darse cuenta 
de los enormes obstáculos que han tenido que vencerse pa­
ra constru ir el ferrocarril de Guayaquil a Quito, o la carre­
tera a Flores, a través de la provincia de Los Ríos, que ac­
tua lm ente  son los únicos medios de transporte u til izab les 
comercia lmente entre la Sierra y la Costa. Imagínese los 
enormes gastos de construcción y las constantes reparacio­
nes a través de rocas pétreas y ríos tormentosos, y enton-
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/
ces se adm it irá  y jus t i f ica rá  hasta c ierto punto el retraso 
enorme en que nos encontramos en m ateria  vial. Con es­
tas consideraciones nos damos cuenta de la carestía y l i­
m itac ión  del comercio in te r io r que imponen estas dos ún i­
cas salidas del corredor in te rand ino  a la costa; nada d iga­
mos de comunicaciones al Oriente; pues prácticam ente  ca­
recemos de una vía com erc ia lm ente  aprovechable siquiera 
en m ín im a escala.

La fa lta  de ferrocarriles y carreteras

Si fa l ta n  los ferrocarr iles y las carreteras, que con ta n ­
ta razón llam an m eta fó r icam ente  algunos autores, las " a r ­
te r ias "  de un pueblo, no puede por menos que haber un co­
mercio in terno m uy reducido, con grandes d iferencias de 
precios en los d istin tos puntos del país, aún entre los bas­
tan te  cercanos, lo cual da como lógico resultado una des­
arm onía completa en el sistema económico nacional, con 
sus consecuencias de constante desequilib r io  general. Esta 
desarticu lac ión económica fundam en ta l,  que destruye to ­
da un idad nacional, tan  indispensable en esta materia, 
contribuye, pues, fuertem ente , tam b ién  a mantenernos al 
margen del mercado m und ia l,  re fluyendo sus resultados en 
contra de toda nuestra economía y de nuestra moneda.

Las m c o r e v e n ie r a c iG S  tropicales

F ina lm ente las inconveniencias tropicales, dados los 
escasos medios que tenemos para combatir les, hacen des­
aprovechar tam b ién  enormes cantidades de t ie rra  feraz y 
v irgen que pudieran dar rendim ientos incalculables.

El consumo i n t e r n o

Por lo que se refiere al consumo interno, ya d ijimos 
anterio rm ente, ni siquiera tenemos una estadística aprox i­
mada sobre la cual basarnos fundadam ente ; pero sin te­
mor a graves equivocaciones se puede a f i rm a r  que la gran 
mayoría de la población indígena, esto es un porcentaje 
qu izá  sobre el 5 0 %  de la población to ta l,  lleva una vida 
enteramente rud im en ta r ia , a lim entándose ún icam ente de
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los granos o tubérculos que les da su 'huasípungo", y vis­
tiéndose de las telas sencillas que producen ellos mismos 
o sus vecinos tejedores, a cambio de la leche de sus cabras 
o vacas o de la lana de sus borregos, o de la carne de sus 
aves de corral. El 50%  de la población to ta l, pues, queda 
prácticamente fuera de comercio interno del consumo; y 
del otro 5 0 %  también una m itad siquiera lleva una vida en 
la cual se emplea la moneda mayormente, claro está, pero 
tam bién en una escala pequeñísima, y está constitu ida por 
obreros o campesinos asalariados, pero que apenas p a r t i­
cipan en el comercio nacional. De modo que, cuando más 
un 2 5 %  de la población general, puede decirse que toma 
parte en la vida activa del comercio grande y son los em­
pleados públicos y obreros de mayor categoría, los comer­
ciantes, industriales; y propietarios rentistas.

N a tu ra lm en te  estos datos hay que tomarlos con las 
reservas del caso, ya que no están basados en estadísticas, 
de manera que, si he incurrido en graves equivocaciones 
— que como dije, no temo— , desde este instante estoy listo 
a acatar la elocuencia de los números.

Vista panorámica de la organización económica nacional

Con esto, acabamos de ver la organización económi­
ca ecuatoriana, aunque sea a grandes rasgos, y un poco 
mezclada en las grandes divisiones que hace la economía 
política, de producción, reparto y consumo. Del reparto 
apenas nos hemos referido al transporte, pues en lo que res­
pecta a la d istr ibución de la riqueza no queremos meter­
nos, por ser un tema social bastante ajeno al punto con­
creto que tra tam os; esporádicamente no más se ha tocado 
esta m ateria  en los puntos que nos ha parecido concordan­
tes con el traba jo  que estamos desarrollando.

Sin tener nada más que decir sobre estas tres im por­
tantes divisiones de la economía política, por fa lta  de datos 
estadísticos completos (de nada nos sirven para el efecto, 
sin los demás, las estadísticas del Ferrocarril del Sur, bas­
tante bien llevadas), pasamos repentinamente al comercio 
exterior de la República y entremos de lleno al estudio de 
la exportación.

(Continuará)


